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• La gloria 'del actor es algo tan efímero como 
su aLte, muere .tori él, 'y;a veces mucho antes que 
él, no reservand0 al 'recuerdo · de generaciones 
sucesivas, sino ¡[ lo sumo su nombre. 

El escritor, dej'l, en herencia sus páginas 
impresas, el Fintar sus t elas, el escultor sns I11ár­
moles o simplemente sus t erracotas; el mú sico 
sus melodías, pero el pobre cómico no deja a 
veces ni un piªdoso recuerdo . Arte ·de momento 
el del actor, muere con él a l caer el telón sobre 
su trabajo, o el olvido sobre su nombre. 

H ay artistas cuya gloria corre en voces de la 
fam¡¡" sobre pueblos y continentes; otros, son 
ellos mismos los que recorren el tnundo, (,golon­
drinas de la ilusiÓn», dando ante públicos diame­
tralmente di§tintos, sus interpretaciones geniales ' 
o afortunadas. 

Mucho sin saber cómo 
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ni por qué, caen como 
barridos por el hu­
racán, en t ierras 
bien lejanas de la 
suya, y allí crecen y 
fru ctifican. ' 

De éstos, quizá el 
único es el mundo 
p ues hace casi una 
tJeintena de años, 
que no ha vuelto 
entre los suyos, es 
nuestro actor casi 
nacional, Pepe Vila:. 

Nació en Onte­
niente, un risueño 
pueblo de la poética 
Valencia, tierra de 
moros, campo de 
azahares, pueblo de 
artistas. Representó 
pastor citos en aque­
llas tipicas fiestas de 

Vila, cuandq llegó a Chile. (<1\10ros y Cristianos», 

algo as! como a utos sacramentales, que. es la 
p laza pública y sobre un tablado, e)ecatan 

t odos los años estos pueblos levantinos, como 
una remembranza de pasadas luchas de religión 
y de reconquista. 

Trabajó ,anónimo en compañías de comedia y 

Casa en -que nació Vila, en Ontenien te (Valencia,) 
situada en la calle del Principe. La cruz marca 
la caia en referencia. 

drama, fué después (,zarzuelero,» desempeñando 
papeles cómicos en zarz uelas serias, hasta que 



en un viento de aventura, ese conquistador que 
todos los espa~oles tienen dentro , le tra jo a 
América. 

¿Cómo se ha hecho_el cómico favorito del pue­
blo chileno? 

Dándose por en.tero a él, en su arte, su vida, 
sus a legrías y pesares, su pensar y su sentir. 

Ha a legrado la vid a de toda una generación 
con sus gracias y donaires, ha dado a conocer 
toda la fauna musica l del arte español moderno, 
en su t eatro lleno de colorido; toda la sal de la 
tiena, en sus tipos del «género chico». 

Aquí tiene enterrado's pedazos de su a lma, 
aquí han nacido sus hij os, aq uí ha nacido él a la 
vida de la farándula. 

Tiene una historia t ejida de anécdotas. Hoy, 
es una niña que le escribe pidiéndole no se vaya, 
pues le quita el encanto de sus deliciosas mati­
nées, mañana es un respetable hombre público 

- - que le recuerda cuando niño, en un maestro de 
escuela que hacía reír llorando olvidos y desven­
turas, en un chulo que dibuj aba desplantes típi·· 
cos, o en un ingenuo soldado que hacía célebre 
sus ocurrencias y gracejos de grueso calibre. 

H a pisado todos nuestros esce­
narios, varios ya desaparecidos; ha 
recorrido de norte a sur la Repúbli­
ca, haciendo rápidas escapadas 
fuera de sus fronteras, pa ra volver 
(chijo pródigo», a su público, a su 
casa, a «su hojita de laurel» . H a 
soñado añoranzas de su pueblo na­
tal, sin que la cadena de triunfos y 
de aplausos, aún sien.do. de fia res, le 
hayan permitido volver a él. 

Yaquí est á entre nosotros, ha­
ciendo que nos parezcan siempre 
nuevas y frescas, obras que ya 
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Vil a, artista de zarzuela gra nde. 

tienen sobre su nombre el polvo de los a ños . 
(cR etolondrón», (cTatardillo», (cEI Tambor de 

Granaderos», (cEI Cabo 1.0, » «Campanero y Sacris­
t án», «Alta Man), «La bija del Berba», (cLohengrin», 

«La Macarena», y cien más viven en nuestra. 
moderna escena pa lpitantes y jugosas, porque 
Vila les ha dado su savia de interpretación per­
sonal y cálida. ' 

Ha estrenado t ambién obras de autores chile-

Vila, galán joven. 

nos, haciéndose aplaudír a 
la par que autores tan afor­
tunados, como Víctor 
Domingo Silva con «El 
pago de la deuda, }) Angel 

. Gargari , en su monólogo 
(cEn lá antesala», Rivas 
Vicuña y 'Sepúfveda, con 
«El Macul», y últimamen-

_.=~,.rj te, jugándose el tOdo ,por 
el todo interpretó en la 
preci9sa zarzuela de Ra­
mos (cLas últimas fiares}), 

iAdiós Gertrudis !!! 

su delicioso «guaso», primero que en las t ablas 
se decidió a hacer cómico t an fogueado, actor tan 
aplaudIdo. 
. Los beneficios qu e casi siempre son despedidas, 
y, los debut, que son esperados retornos, marcan 
pagmas molvldables en la vida del a rtista de la 
escena. 

E n uno de ellos, en el t eatro Santiago hace 
muchos a ños, en medio de aplausos, una voz 
desde la galería grita est entórea «iPepe!- no te 
vayas!» 

! el actor vuelve y v uelve siempre, cada vez 
mas nu estro, cada vez más lejos de los suyos, de 
los que hace verntitantos años dejó para volver 
a verlos meses después. 
. Su álbu m ?e recortes, esa (.n ecrópolis» de la 
rnocente vamdad que tod os los artis tas tienen 
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pretaciones del actor, m\Ichas de ellas van Nni­
<las a acontecimientos nacionales, a momentos 
viriles del ruhna popular, a recuerdos dolorosos 
de compañeros que han desaparecido, y de ilN­
s iones y glorias q ue no 
h3Jn de volver. Las manos 
de Vila, en S1!l comicidad , 
tienen su leyenda fue­
ra de Chf1e, como en el 
mundo entero lo tienen 
las manos diáfanas, blan­
cas y expresi vas de 
Eileonora Buse . 

.si las de ésta, hacen 
sentir y ayudar a pensa,r, 
das de Vil3J, sa'cl1d idas, 
movidas, alegres y pa,r­
[anchinas son esti mulan­
tes de nuestra risa, SON 

.a.legría y donaire que le 
sale hasta por la p unta 
de sus dedos 1, rgos, la.r­
.guisimos y sobre todo y 
ántes y t@do como él, 
corno su cara y 00li\10 su 
tipo, provocadores irre-

, sistíbles de nuestra risa. 
La m@dalidad dentro 

del teatro del actor de 
<,género .chico español,) 
no se ha hécho todavía. 

Existen , como no, to­
da una "turba multa» de 
g3Jnap.mes inconscientes 
e indocumentados, que 
a fuerza de desvergüen­
za . artística, logran el 
aplauso , inconsciente de 
las masas y la benevo­
lenGia general, pero es­
tos, no son, SIllO mo­
mentos fugaces de una 
ráfaga de mal gusto, 
son intérpretes momentáneos de una gracia 
'grosera, que pasa sin dejar huella, surco ni 
recuerdo. 

El artista, Gomo el arte ,. no tiene m edida en 
cuanto a la extensión, no se es artista por serlo 

Vista general 'de Onteniente. 

de (Iobra grande ,) y artesano, por serlo 'ele 
(Iobra chica.,) 

Es más, me atrevo a afirmarlo de modo ro­
tundo: entre dos actores iguales, un@ de (Igénero 
grande,) y otro del (,chico,), el verdadero, el mej or 
l@ es siempre y por entero, el de (,género chico.,) 
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actual zarzuelero, tiene que representar en una 
sola noche, sola sesión de cuatro t andas, ' y si 
de el1las alguna es una Revista, los varios más, 
q ue ha de dar vida momentánea y graciosa . 

" 

Ahora es ,un viejo, un 
cuarto de hora después, 
sin más tiempo que el de 
mudarse la ropa y re­
mozru'se la cara , un ni­
ño; tan pronto haée un 
soldado heroico e igno­
rante, como un sacerdote 
lleno de humación mis­
tica. 

Es a ndaluz en un 
tipo, para ser inglés en 
otro; representa un fi ló­
,sofo grave y señudo, 
para a con tinuación ,ha­
cer un ladino payés . 

Es Rey o es Roque, 
es bueno o es malo, tan 
pronto feo hasta hacer 
reir, como un adonis 
q ue de puro lindo, hace 
llorar . 

Todo lo tiene que ser 
en una noche; - figú­
rense e l mundo revuel­
to y confus.o que en su ' 
cerebro como en su equi­
paje, tiene que llevar 
constantemente consigo 
este comediante de es­
cenas y tipos "dosime­
trios'). 

Si además, por exigen­
cias del género ha de 
cantar , bailar, et c., etc.; 
díganme si este cómico 
no tiene mucho de crea­
dor, en la multiplicidad 
de s us creaciones. 

y haga reir, pero en seguida él mismo, sin 
variar de tipo ha de hacer llorar. Es muy gran­
de la labor de estos deliciosos fa ra nduleros. 
Es por lo tanto muy extenso el pentágra­
ma de la risa, que Vila ha recorrido ante no-

Fiesta de Moros y Cristianos en Onteniente, donde 
tornó parte varia¡¡ veces el querido actor. 

sotros, durante sus treinta años de escenario, 
¿No tiene defectos? ¡cómo nó! a montones, el 

primero su falta dohciosa de carácter. 
Los demás, que los diga él puesto que yo no 

quiero, indiscreto, divulgarlos. 
MAESE PEDRO. 




